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RESUMEN.— El estudio de la dieta de aves carroñeras es relevante porque estas especies cumplen
un importante rol en la eliminación de cadáveres, reduciendo el desarrollo y exposición de
patógenos sobre los tejidos cadavéricos. El objetivo de este trabajo es estudiar la dieta del Jote
Cabeza Negra (Coragyps atratus) a lo largo del año y evaluar la relación entre los restos que consume
y el hábitat utilizado en el noroeste patagónico. Se colectaron 488 egagrópilas en dos dormideros
comunales, uno ubicado en un ambiente urbano (Dina Huapi) y otro en un ambiente rural
(Estancia Chacabuco). Los mamíferos exóticos fueron los más consumidos (principalmente Bos
taurus, Lepus europaeus, Cervus elaphus y Ovis aries), seguidos por los artrópodos. Se encontró una
diferencia en la selección de carroña entre ambos sitios, siendo los artrópodos y Lepus europaeus
más comunes en Estancia Chacabuco y Bos taurus y las aves en Dina Huapi. Los individuos de
Dina Huapi presentaron una selección de carroña uniforme a lo largo del año, mientras que los
de Estancia Chacabuco mostraron una correlación negativa en el consumo de mamíferos y artró-
podos, lo que podría indicar una relación entre la disponibilidad de carroña y el consumo de
artrópodos.
PALABRAS CLAVE: Coragyps atratus, dieta estacional, Jote Cabeza Negra, Patagonia.

ABSTRACT. BLACK VULTURE (CORAGYPS ATRATUS) SEASONAL DIET IN RURAL AND URBAN AREAS OF NORTH-
WESTERN PATAGONIA.— The relevance of the study of the diet of scavenger birds relies on the
important role they play as carcass removers, reducing exposure and development of pathogens
in cadaveric tissues. The aim of this study is to examine the diet of the Black Vulture (Coragyps
atratus) throughout an entire year and to evaluate the relationship between diet and habitat use
in north-western Patagonia. A total of 488 pellets were collected in two roosts located in an urban
(Dina Huapi) and a rural environment (Estancia Chacabuco). Exotic mammals (mainly Bos taurus,
Lepus europaeus, Cervus elaphus and Ovis aries) were the most consumed items, followed by
arthropods. A difference was found in the selection of carrion between sites, being arthropods
and Lepus europaeus more common in Estancia Chacabuco and Bos taurus and birds in Dina Huapi.
Dina Huapi individuals presented a uniform selection of carrion throughout the year, while those
in Estancia Chacabuco showed a negative correlation in the consumption of mammals and
arthropods, which could indicate a relationship between carrion availability and arthropod
consumption.
KEY WORDS: Black Vulture, Coragyps atratus, Patagonia, seasonal diet.
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Los estudios sobre ecología trófica en aves
carroñeras son comunes en la literatura
mundial (Houston 1978, Chamberlain et al.
2005, Lambertucci et al. 2009a, Margalida et
al. 2009). Existen contribuciones sobre los
hábitos alimenticios de jotes de varias partes
del mundo (e.g., Paterson 1984, Yahner et al.
1986, 1990, Coleman y Fraser 1987, Iñigo
1987, Thomaides et al. 1989, Hiraldo et al.

1991, Kelly et al. 2007), aunque en Argentina
todavía son desconocidos. Los escasos estu-
dios realizados están orientados a la obser-
vación de jerarquías en el uso del recurso a
nivel intra e interespecífico (e.g., Travaini et
al. 1998, Carrete et al. 2010) y a la influencia
de los animales muertos en rutas sobre comu-
nidades de jotes y otras aves carroñeras
(Donázar et al. 1993, Travaini et al. 1995,
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Goldstein y Hibbitts 2004, Lambertucci et al.
2009b).

Los jotes son considerados aves carroñeras
(Yahner et al. 1990, De Vault et al. 2004, Kelly
et al. 2007) que se alimentan de animales
domésticos en zonas agrícolas y que pueden
ampliar su espectro trófico en ambientes
naturales, incluyendo aves, reptiles, mamífe-
ros, insectos, vegetales y hasta materiales no
biológicos (Thomaides et al. 1989, Kelly et al.
2007). En ninguno de los trabajos citados se
considera la variación estacional de la dieta.

Los estudios de la alimentación de aves
carroñeras son relevantes debido a la capaci-
dad de estas aves de disminuir el foco de
infección de animales que murieron por enfer-
medad. Esto se debe a la rapidez con que con-
sumen sus tejidos blandos (Schlatter et al.
1978), aunque algunos patógenos pueden
sobrevivir a los ácidos gástricos del sistema
digestivo y ser reubicados en nuevas áreas
(Houston y Cooper 1975). Las alteraciones
humanas que afectan la disponibilidad de
carroña accesible para los jotes (e.g., las prác-
ticas agrícolas y ganaderas o el incremento de
animales muertos en rutas) suelen influir en
la distribución de estas aves (De Vault et al.
2004, Kelly et al. 2007), tal como se ha docu-
mentado en buitres del Viejo Mundo (Marga-
lida y Colomer 2012).

Los objetivos de este trabajo son conocer las
especies animales consumidas por el Jote
Cabeza Negra (Coragyps atratus) y estudiar las
diferencias estacionales en la selección del tipo
de carroña. Se estudian egagrópilas colecta-
das en dormideros comunales ubicados en un
área rural y una urbana en el noroeste
patagónico, con la finalidad de obtener infor-
mación básica para entender el papel ecoló-
gico de esta especie en el área de estudio.

MÉTODOS

El área de estudio se encuentra en el noroeste
patagónico, en el límite entre las provincias
geográficas de la Cordillera Patagónica Sep-
tentrional y la Precordillera Patagónica, y com-
prende serranías de orientación N–NO que
no superan los 1800 msnm (Ramos 1999), las
cuales generan un ambiente propicio para el
vuelo de las aves carroñeras (Fig. 1). El área
se encuentra dentro del Distrito Occidental de
la Provincia Fitogeográfica Patagónica, carac-
terizado por una estepa arbustivo-graminosa

con una cobertura de 50% constituida princi-
palmente por coirones del género Stipa (León
et al. 1998). En el área están presentes nume-
rosas especies de mamíferos exóticos (e.g., Bos
taurus y Ovis aries) explotadas en las activida-
des ganaderas. Además, el importante aporte
del turismo nacional e internacional incentiva
el desarrollo de la caza y pesca deportivas, que
involucran especies introducidas como Lepus
europaeus, Cervus elaphus, Sus scrofa y varias
especies de salmónidos (Navas 1987).

La dieta fue estudiada a través del análisis
de egagrópilas. Esta es una de las técnicas más
utilizadas en aves rapaces debido a su fácil
obtención y a que se pueden adquirir datos
sin dañarlas. Otras técnicas son la observación
directa de los restos aportados al nido y la
identificación de los que quedan en el mismo.
Numerosos estudios evaluaron comparativa-
mente estas técnicas, ya que cada una por
separado puede tener sesgos que no permi-
ten una adecuada interpretación de los resul-
tados (Margalida et al. 2005, 2007). En aves
rapaces diurnas el análisis de egagrópilas
sobreestima los restos óseos de presas de
menor tamaño, mientras que en los restos que
se encuentran en el nido se sobreestiman las
de mayor tamaño (Sánchez et al. 2008). La
observación directa de los restos acarreados
al nido es la técnica más efectiva, pero la que
más esfuerzo requiere. Los buitres americanos
no suelen ingerir una gran cantidad de ele-
mentos óseos y éstos son de difícil determina-
ción por la alteración sufrida por agentes tales
como la fragmentación ósea extensiva y la
corrosión gástrica (Ballejo et al. 2012), por lo
que la identificación de los taxa se debe hacer
analizando los pelos regurgitados. Se pueden
presentar sesgos si se identifican especies por
pelos que no pertenecen a regiones del cuerpo
diagnósticas para este fin (Chehébar y Martín
1989), así como también si no se considera la
similitud morfológica de los pelos de especies
que han sufrido procesos de domesticación
(De Marinis y Asprea 2006). Los jotes suelen
alimentarse de un mismo cadáver en grandes
grupos y los restos son regurgitados en mu-
chas egagrópilas por parte de cada uno de los
individuos del grupo, de modo que el examen
de los restos resulta en una distribución de
datos que difiere de la obtenida en otras aves
en las cuales la mayoría de los taxa consumi-
dos son de menor tamaño y se tragan enteros.
Esto produce sesgos en la determinación del
número mínimo de animales consumidos.
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Se colectaron egagrópilas provenientes de
dos dormideros comunales de Jote Cabeza
Negra, uno ubicado en Estancia Chacabuco
(40°35'S, 70°58'O; provincia de Neuquén) y
otro en Dina Huapi (41°04'S, 71°09'O; provin-
cia de Río Negro), separados entre sí por
56 km (Fig. 1). El dormidero de Estancia
Chacabuco estaba ubicado en un cordón de
álamos próximos a la ruta, a pocos metros del
casco de la estancia y a más de 15 km del
poblado más cercano. El dormidero de Dina
Huapi se encontraba en un pinar de Pinus
ponderosa y Pseudotsuga menziesii ubicado en
el cerro Tortuga, dentro de la localidad, a
2.3 km de un matadero en donde se sacrificaba
ganado vacuno y ovino.

Se realizó una limpieza de los posaderos con
el objetivo de recuperar las egagrópilas frescas
y posteriormente recolectarlas en cuatro cam-
pañas sucesivas, realizadas en mayo (otoño),
septiembre (invierno), diciembre (primavera)
y marzo (verano) de 2010–2011. En todas las
visitas solo se avistaron individuos de Jote
Cabeza Negra; la mayor cantidad de indivi-
duos contabilizados fue 45 en Estancia
Chacabuco y 130 en Dina Huapi. Aunque no
se descarta la presencia ocasional de otras
rapaces en el dormidero, el aporte de egagró-
pilas de estas especies sería mínimo con res-
pecto a las del Jote Cabeza Negra.

Los materiales óseos y dentarios fueron
observados mediante lupa binocular. Para la

Figura 1. Mapa del noroeste patagónico en el que se muestra la ubicación de los dormideros comunales
de Jote Cabeza Negra (Coragyps atratus) de donde provienen las egagrópilas analizadas: Estancia
Chacabuco (provincia de Neuquén) y Dina Huapi (provincia de Río Negro).
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identificación de los restos óseos se utilizó
material de referencia depositado en la Divi-
sión Zoología de Vertebrados del Museo de
Ciencias Naturales de La Plata. Para la
identificación taxonómica de pelos se obser-
varon sus patrones cuticulares y medulares,
comparándolos con los publicados en claves
(Chehébar y Martín 1989, De Marinis y Asprea
2006) y con muestras de la colección masto-
zoológica del Museo de La Plata y de la colec-
ción Inventario de Vertebrados de la Patagonia
de la Administración de Parques Nacionales.
La contabilización de los individuos ingeridos
se realizó a partir de los elementos óseos más
frecuentes. Cuando éstos no se encontraban,
se contabilizaron pelos, plumas o escamas,
considerando un individuo por egagrópila.
Los artrópodos se cuantificaron en base a sus
cabezas. No se realizó un análisis exhaustivo
del contenido de material vegetal de las
egagrópilas a pesar de que la mayoría presen-
taba pasto y semillas. Se interpretó que su pre-
sencia se debía a la ingesta del sistema
digestivo de los cadáveres consumidos, ya que
los pastos estaban muy fragmentados y mu-
chas de las semillas eran de maíz.

Se calculó la frecuencia relativa (en porcen-
taje) de cada ítem consumido (100 N

i
 / N

t
,

donde N
i
 es el número de individuos consu-

midos del ítem i y N
t
 es el número total de

individuos consumidos) y el porcentaje de
ocurrencia de cada ítem consumido (porcen-
taje del total de egagrópilas en las que el ítem
estaba presente). No se calculó la biomasa de
las presas consumidas debido a que un mismo
cadáver puede ser ingerido por varios indivi-
duos, incluyendo a los de otras especies de
aves carroñeras (Travaini et al. 1998). La diver-
sidad de la dieta en cada sitio fue estimada
con el índice de Levins estandarizado:

Be = {[1 / ∑(N
i
 / N

t
)2] - 1} / (n - 1),

donde n es el número total de ítems consumidos.
La superposición trófica entre sitios y entre esta-
ciones fue calculada con el Índice de Pianka:

O = ∑ p
i
 q

i
 / √ ∑ p

i
 2 ∑ q

i
 2,

donde p
i
 y q

i
 son las proporciones de ocurren-

cia del ítem i en la dieta de los dos sitios o esta-
ciones (Krebs 1989). Se utilizaron pruebas de
chi-cuadrado para evaluar las diferencias en
el consumo de presas entre sitios y entre esta-
ciones. Para este último análisis agrupamos los
taxa consumidos en cinco categorías: ungula-
dos, Lepus europaeus, otros mamíferos, aves/
peces/reptiles y artrópodos.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Se colectaron 488 egagrópilas (Fig. 2), 236 en
Estancia Chacabuco (60 en verano, 56 en
otoño, 60 en invierno y 60 en primavera) y 252
en Dina Huapi (60, 70, 60 y 62). En conjunto
se registraron 28 taxa, de los cuales el 56%
fueron mamíferos, el 35% artrópodos y el 9%
aves, peces y reptiles (Tabla 1). Hubo una alta
representación de mamíferos exóticos en la
dieta (85%): Bos taurus, Lepus europaeus, Cervus
elaphus y Ovis aries fueron los más abundantes.
Por lo contrario, los mamíferos pequeños,
como los roedores, fueron los más escasos. Los
artrópodos con mayor representación en las
muestras fueron los coleópteros de las familias
Tenebrionidae (principalmente del genero
Nyctelia) y Scarabaeidae, y los himenópteros
de la familia Formicidae. De acuerdo al
porcentaje de ocurrencia, los individuos de
estas dos últimas familias fueron encontrados
en unas pocas egagrópilas, mientras que los
Tenebrionidae se distribuyeron más uniforme-
mente entre muestras. Los artrópodos estuvie-
ron mejor representado en las egagrópilas de
Estancia Chacabuco, con un porcentaje de
ocurrencia del 62%. Los bajos valores del
índice de Levins indican que los jotes se ali-
mentaron de un número reducido de taxa
(particularmente mamíferos exóticos). Esto es
más evidente en Dina Huapi que en Estancia
Chacabuco, donde se incorporó un impor-
tante número de insectos y otros taxa nativos.

Figura 2. Egagrópilas de Jote Cabeza Negra
(Coragyps atratus) colectadas en Dina Huapi (A) y
Estancia Chacabuco (B).



2013 DIETA DE CORAGYPS ATRATUS 11

Se encontraron diferencias significativas en
la dieta entre sitios (χ² = 526.52, P = 0.0005) y
el valor de superposición trófica entre ellos
(O = 0.073) fue muy bajo. Estos resultados
indican que existen notables diferencias en la
selección de carroña en ambos dormideros.
Los individuos de Estancia Chacabuco se ali-
mentaron preferentemente de Lepus europaeus
y secundariamente de Cervus elaphus, mientras
que en Dina Huapi hubo una mayor represen-
tación de Bos taurus, seguido por las aves y
Ovis aries (Tabla 1). Estos resultados se relacio-
nan con el ambiente en el que está ubicado
cada dormidero: la población de jotes de Dina
Huapi se encuentra cerca de un matadero

donde se sacrifica ganado vacuno y ovino, y
cerca de una estancia en donde se desechan
restos de pescado, que congregan a un impor-
tante número de aves de distintas especies.
La existencia de estas dos fuentes de comida
podría ser incluso la causa de la presencia del
dormidero en sus inmediaciones. Los jotes de
Estancia Chacabuco están ubicados en un cor-
dón de álamos próximos a la ruta, de modo
que podrían estar alimentándose de los ani-
males accidentados en ella (Donázar et al.
1993, Travaini et al. 1998). Lepus europaeus es
una especie comúnmente atropellada.

Se encontró una importante cantidad de ele-
mentos sintéticos en el dormidero de Dina

 Estancia Chacabuco Dina Huapi 

  FR O FR O 

Vertebrata indeterminado 1.06 3.81   
Teleostei 0.12 0.42 0.77 1.19 
Reptilia 0.35 1.27   
Ave indeterminado 3.64 13.14 19.02 29.37 
Carduelis sp. 0.12 0.42   
Mammalia indeterminado 12.81 46.19 7.71 11.90 
Ungulata indeterminado 1.41 5.08 1.03 1.59 
Bos taurus 1.88 6.78 40.62 62.70 
Equus caballus 0.35 1.27   
Ovis aries 1.65 5.93 13.62 21.03 
Cervus elaphus 7.17 25.85 5.40 8.33 
Sus scrofa 0.59 2.12 1.80 2.78 
Conepatus sp. 0.47 1.69   
Canis familiaris 0.12 0.42 1.03 1.59 
Lepus europaeus 15.98 57.63 6.94 10.71 
Dasypodidae indeterminado 0.59 2.12   
Cricetidae indeterminado 0.71 2.54 0.26 0.40 
Reithrodon auritus 0.12 0.42 0.24 0.40 
Ctenomys sp. 0.24 0.85   
Arthropoda indeterminado 0.35 0.85   
Coleoptera indeterminado 4.94 15.25   
Curculionidae 1.06 2.54 0.51 0.79 
Elateridae 0.59 0.42   
Tenebrionidae 18.68 29.66 0.26 0.40 
Scarabaeidae 13.51 6.36 0.77 0.79 
Formicidae 10.34 2.97   
Orthoptera 0.94 2.97   
Bothriuridae 0.24 0.85   
Número total de individuos consumidos 855 389 
Número de egagrópilas 236 252 
Be 0.28 0.22 

Tabla 1. Ítems consumidos y parámetros de la dieta del Jote Cabeza Negra (Coragyps atratus) en Estancia
Chacabuco y Dina Huapi. Para cada ítem se indican la frecuencia relativa (FR, en porcentaje) y el por-
centaje de ocurrencia (O). Be: índice de Levins estandarizado.
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Huapi; las bolsas de polietileno, junto con
fragmentos plásticos de distintos tipos, fueron
los más abundantes (Tabla 2). La ingesta de
estos materiales puede tener efectos nocivos
debido a la toxicidad química que presentan;
por ejemplo, muchos plásticos tienen ftalatos
que se absorben fácilmente en el intestino y
que pueden tener efectos teratogénicos
(Autian 1973). Además, algunos de ellos pue-
den causar daños mecánicos en el estómago
o en el intestino (Iñigo 1987), o pueden obs-
truir el sistema digestivo, en especial si son
ofrecidos a las crías (Walters et al. 2010). Sería
necesario ampliar estos estudios para conocer
cuál es el impacto de estos contaminantes en
esta ave.

Se encontraron diferencias significativas en
la dieta entre estaciones para ambos sitios
(Estancia Chacabuco: χ² = 29.24, P = 0.0040;
Dina Huapi: χ² = 39.71, P = 0.0005). En la
tabla 3 se muestran los valores del índice de
superposición trófica entre estaciones para
cada uno de los sitios. Los valores fueron ma-
yores en Dina Huapi que en Estancia Chaca-
buco. Esto sugiere una mayor variabilidad
temporal en la dieta en este último sitio y una
cierta uniformidad en Dina Huapi, que podría
deberse a la proximidad a las fuentes de
comida en este dormidero, donde los indivi-
duos se alimentarían durante todo el año casi

exclusivamente de los desperdicios procesa-
dos. En Estancia Chacabuco se observó una
mayor similitud en la dieta entre primavera y
otoño, y una menor similitud entre verano y
primavera. Estas diferencias podrían estar
relacionadas con la diferente disponibilidad
de carroña. Sin embargo, cuando se examinan
los valores de superposición trófica sin tomar
en cuenta a los artrópodos (con el fin de eva-
luar si el consumo de los mismos es responsa-
ble de las variaciones a lo largo del año) se
observó una uniformidad temporal en el
consumo (Tabla 3). La importancia en la dieta
de los vertebrados más consumidos (ungula-
dos y Lepus europaeus) y los artrópodos estu-
vieron negativamente relacionadas (Fig. 3).
Estos resultados podrían indicar que los jotes
optan por alimentarse de artrópodos cuando
los cadáveres de vertebrados escasean, y vice-
versa, aunque parece más plausible que el
consumo de carroña sea más o menos estable
y el de artrópodos varíe temporalmente según
su disponibilidad. Esto es consistente con la
bibliografía existente, que considera a estas
aves primariamente como carroñeras y para
las cuales el consumo de artrópodos no está
documentado en todos los trabajos (Yahner
et al. 1990, De Vault et al. 2004).

En el área de estudio se encuentra presente
el Cóndor Andino (Vultur gryphus), especie
que está en proceso de recuperación y coexiste
de manera relativamente reciente con el Jote
Cabeza Negra, el cual se ha expandido hacia
la Región Patagónica siguiendo las activida-
des humanas (Carrete et al. 2010). En un estu-
dio de las interacciones entre ambas especies
sobre cadáveres de Ovis aries realizado en un
área que incluye los dormideros analizados en
este trabajo, Carrete et al. (2010) registraron
que el Jote Cabeza Negra accede en mayor
proporción a la carroña en terrenos planos o
cuando se presentan en grandes números,
actuando como competidor en el acceso a los
cadáveres. Lambertucci et al. (2009b) analiza-
ron la dieta del Cóndor Andino en el noroeste
patagónico y encontraron un reemplazo pro-
gresivo en la selección de carroña, cambiando
las especies nativas por exóticas (principal-
mente Ovis aries / Capra sp., lagomorfos, Cervus
elaphus y Bos taurus / Equus caballus). Los resul-
tados de este trabajo son consistentes con los
anteriormente citados. Si se considera que el
Jote Cabeza Negra ha ocupado de manera
relativamente reciente la misma área y el nicho

Tabla 2. Elementos sintéticos hallados en las
egagrópilas de Jote Cabeza Negra (Coragyps
atratus) colectadas en Estancia Chacabuco y Dina
Huapi. Se muestra el número de elementos de
cada tipo y el número total, con su frecuencia de
ocurrencia, en porcentaje, entre paréntesis.

  
Estancia 

Chacabuco 
Dina 

Huapi 

Bolsa de polietileno - 32 
Fragmento de plástico - 16 
Goma elástica - 4 
Cartón - 3 
Fragmento de tela - 2 
Cuerda - 1 
Tanza de pesca - 1 
Fragmento de baldosa - 1 
Pintura sintética - 1 
Tarugo de plástico - 1 
Indeterminados 4 - 
Elementos sintéticos totales 4 (1.69) 62 (24.60)
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ecológico que el Cóndor Andino, éste se esta-
ría enfrentando a un nuevo competidor por
el recurso, lo que implicaría un desequilibrio
en el sistema de carroñeros. Si la densidad de
jotes aumenta, facilitada por la rápida obten-
ción de alimento en zonas urbanas, en un
futuro podría afectar las estrategias de conser-
vación del Cóndor Andino.

En conclusión, los individuos de Jote Cabeza
Negra de los dos dormideros estudiados difi-
rieron en su selección de ítems alimenticios.
Los jotes de Dina Huapi mantuvieron una
dieta uniforme a lo largo del año, asociada a
un ambiente urbano, con presencia de muchos
elementos sintéticos en las egagrópilas y de
mamíferos asociados a la actividad humana.
Los individuos de Estancia Chacabuco, ubi-
cada en un ambiente más rural, ampliaron su
espectro de selección incorporando una
importante cantidad de artrópodos a su dieta

que estarían aportando proteínas cuando el
consumo de carroña disminuye. A pesar de
estas diferencias, los individuos de ambos
dormideros consumieron principalmente
animales introducidos, de modo que su perma-
nencia en el área de estudio se encuentra ínti-
mamente ligada a las actividades del hombre.
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